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HERNANDO DE SOTO  

 
Hernando de Soto 

 

Hernando de Soto nació el año 1500 en Barcarrota (Badajoz), y murió 

el 21 de mayo de 1542 en el río Mississippi (EE.UU). Fue militar y 

explorador español en el Nuevo Mundo. 

Nació en el seno de una familia hidalga extremeña formada por 

Francisco Méndez de Soto y su esposa Leonor Arias Tinoco, quienes 

tuvieron cuatro hijos: Hernando, Juan, Mencía y Catalina de Soto. 

Existen ciertas especulaciones sobre el posible origen judeoconverso 

de su padre, de cuya posibilidad nace la dicotomía sobre su lugar de 

nacimiento, Barcarrota o Jerez de los Caballeros.  

 Hay dos pruebas dadas por él que nos inclinan a creer que su lugar de 

nacimiento fue Jerez de los Caballeros; 

1ª En su testamento otorgado el 10 de mayo de 1539 en La Habana pocos 

días antes de su partida a la Florida se indica que en caso de 

fallecimiento, quería que lo llevasen a sepultar a la iglesia de San 

Miguel de Jerez de los Caballeros donde estaba inhumada su 

progenitora.  

2ª La pesquisa que se realizó para su expediente de ingreso en la Orden 

de Santiago fechada en 1538, se llevó a cabo en la ciudad de Badajoz, 

no en las villas de Barcarrota o Jerez de los Caballeros. Obviamente 

todos los interrogados conocían a la perfección a su familia materna 

que era de Badajoz, pero apenas sabían algo de los ascendientes de su 

progenitor, error o estrategia interesada del propio conquistador.  
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El 11 de Abril de n 1514 partió para el Nuevo Mundo en la expedición 

de Pedrarias Dávila, nuevo gobernador del Darién, a la región de Castilla del 

Oro, entre las actuales Colombia y Panamá. Entonces, inicialmente ejerció 

de paje de las damas de la familia del gobernador, en cuya actividad  entabló 

contacto con Vasco Núñez de Balboa, Gaspar de Espinosa, Francisco 

Pizarro, Diego de Almagro, Sebastián de Belalcázar, Gonzalo Fernández de 

Oviedo, Bernal Díaz del Castillo, Gaspar de Morales, Martín Fernández de 

Enciso y otros muchos que también viajaron en la expedición. Con algunos 

de estos expedicionarios aprendió el arte de la cabalgar y de la guerra, 

formándose como soldado y estratega, que le serían muy útiles en etapas 

posteriores de su vida. 

En 1522 participó en la expedición de Gil González Dávila que 

descubrió la costa de Nicaragua. En 1523 acompañó a Francisco Fernández 

Córdoba quien, por órdenes de Pedrarias, partió a la conquista y exploración 

de Panamá, Nicaragua y Honduras, durante la cual Hernando de Soto 

despuntó como jinete y por sus técnicas de combate.  

En 1528 de Hernando de Soto dirigió su primera expedición a lo largo 

de la costa de Yucatán esperando encontrar un paso entre los dos mares, el 

Atlántico y el Pacífico. En 1532 partió de Panamá con la expedición de 

Francisco Pizarro hacia la conquista del Perú; éste pronto reconoció su valor 

y le hizo uno de sus principales capitanes, comisionándole al frente de un 

destacamento de cincuenta hombres a explorar el territorio de la cordillera 

andina, momento en que descubrió la ruta que llevaba a la ciudad de Cuzco 

capital del imperio Inca ―El Camino del Inca―. Tras su vuelta e informar 

a Pizarro del resultado de la expedición, éste decidió enviarle con vente 

jinetes más, como su emisario ante el emperador Inca Atahualpa con el 

encargo de invitarle a que viniera a Caxamarca a cenar con él. Atahualpa 

aceptó la invitación diciéndole que:  

Avisara a su jefe que al día siguiente iría a verlo donde ellos estaban 

y que allí deberían pagarle todo lo que habían tomado durante su estancia 

en sus tierras. 

Al día siguiente Atahualpa acudió a la cita y fue capturado y puesto en 

prisión por los españoles, acción ésta que la historia la conoce como 

―batalla de Caxamarca―, a cuyo éxito contribuyó Hernando de Soto como 

uno de los capitanes en la conquista del Perú, y en la toma de la capital Cuzco 

tras la batalla de Caxamarca el 16 de octubre de 1532. Hernando de Soto, 

luego de la captura y prisión del emperador inca, simpatizaría con él 

visitándole a menudo en su confinamiento, de cuyas visitas surgió cierta 

amistad entre ambos hombres. 



3 
 

Como recompensa por sus servicios acumuló una gran fortuna después 

del reparto que Pizarro hizo del tesoro que Atahualpa infructuosamente había 

pagado por su libertad, además recibió la encomienda de Piura. Al igual que 

el resto de los conquistadores, se erigió en miembro de una nueva nobleza 

militar que basaba su poder en las grandes propiedades señoriales 

conseguidas en América. 

El 25 de agosto de 1534 fue recibido en el Cuzco como teniente de 

gobernador, pero a principios de 1535 decidió retirarse del Perú y regresar a 

España, donde en 1537 se casó con Isabel de Bobadilla, hija del gobernador 

Pedrarias, tras lo cual consiguió una capitulación de la corona para colonizar 

la Florida, además de los títulos de gobernador de Cuba y adelantado de la 

Florida. En 1538 arribó con sus hombres a La Habana y, tras tomar posesión 

como gobernador, cargo que ostentó durante dos años, reedificó el fuerte y 

organizó una expedición a su costa que partió de la Habana en mayo de 1539 

con 9 naves, 650 hombres, 24 sacerdotes y 220 caballos, con el fin de 

explorar las regiones de Florida bajo dominio español. Desembarcó en la 

bahía del Espíritu Santo (Tampa), desde donde se internó tierra adentro 

luchando sin descanso contra la inclemencia climatológica y la tremenda 

ferocidad de los indios locales. 

Su exploración de las llanuras del sur de los actuales Estados Unidos, 

fue una desesperada marcha de tres años intentando conseguir unas 

imaginarias riquezas. Recorrió el territorio de los actuales estados de Florida, 

Carolina del Sur, Carolina del Norte y Alabama, además descubrió el río 

Mississippi, uno de los mayores ríos del mundo. Tras cruzarlo a la altura de 

la actual Memphis, alcanzó las mesetas que flanquean el río White en la 

confluencia con uno de los principales afluentes del Mississippi, el Ohio, y 

regresó luego hasta el gran río, donde, gravemente enfermo de unas fiebres 

desconocidas, murió el 21 de mayo de 1542. Sus hombres arrojaron al río el 

cuerpo del explorador para que los indios no pudieran profanarlo. 

 

Por 

Juan Fco. Sanjuán Benito 

www.juansanjuanbenito.es 
 


